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      Dioses 




       




      ODÍN — llamado el Padre de Todos, es el señor de Asgard y primero de los dioses. Vigila los nueve mundos desde su trono Hlidskjalf, situado en el palacio de techo de plata llamado Valaskjalf, en busca de señales que anuncien la llegada del Ragnarök. 




      THOR — hijo de Odín y la giganta Jord. Es el dios del trueno y el portador del martillo Mjölnir. Bravo guerrero de corazón noble, su padre le reprocha que sea demasiado impetuoso e impulsivo, lo que a veces le lleva a tomar decisiones equivocadas. 




      SIF — la prometida de Thor, una bella diosa de cabellos dorados. Aguarda con anhelo el momento de su matrimonio con el dios del trueno, pero las continuas obligaciones de Thor por encargo de su padre retrasan una y otra vez los esponsales. 




      LOKI — hijo de la diosa Laufey y el gigante Farbauti. Se crio en Jötunheim, por lo que a menudo acompaña a Thor en sus viajes a la tierra de los gigantes. Tiene un gran talento para la mentira, el engaño y la magia, aunque quiere ser aceptado por los dioses de Asgard como uno más. 




       




      Humanos 




       




      THIALFI — joven escudero humano al servicio de Thor, desde que el dios les salvó a él y a su hermana del ataque de los gigantes en su granja. 




      ROSKVA — hermana pequeña de Thialfiy, como él, también escudera del dios Thor. Es de mente ágil y de gran coraje, y una gran arquera. 




       




      Gigantes 




       




      HRUNGNIR — gigante facineroso y fanfarrón, y un guerrero temible. No duda en abusar o aprovecharse de otros en su propio beneficio. 




      JARNSAXA — giganta que tuvo un hijo, Magni, con un dios de Asgard. A pesar de que rechazó en una ocasión a Hrungnir, este continúa acosándola. 




      HROSALMEI — jefe del clan de Hrungnir, a cuyo padre profesaba amistad y respeto, pero que desprecia al hijo. Junto a Lozo y Naeli, también jefes de clan, trama un plan para evitar que Hrungnir traiga la vergüenza a su clan y a todo Jötunheim batiéndose en duelo con Thor. 




      UTGARDALOKI — señor del castillo de Utgard, jefe de un clan de los gigantes y poderoso mago, que tiempo atrás ya tuvo un encontronazo con Thor y Loki, a los que engañó con sus artes mágicas. 
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      El retraso de Thor 




       




      [image: ]l frío viento del norte, conocido como Daño de los Bosques, alborotaba los cabellos de oro de la diosa Sif y enrojecía sus mejillas. Cuando un sirviente del palacio de Valaskjalf acudió diligente para ayudarla a desmontar de su caballo, incluso el propio animal estaba aterido de frío, con sus tendones rígidos y gélidos como carámbanos de hielo. Sif le acarició el cuello para consolarlo, pero sabía que solo un descanso al abrigo de la paja devolvería el calor a sus músculos. Mientras el sirviente conducía a su cabalgadura hacia los establos, otro la recibió sonriente bajo el imponente umbral. 




      —Quisiera ser recibida por mi señor Odín, Padre de Todos —le anunció la diosa. 




      Antes de que el sirviente pudiera pronunciar palabra, los cuervos Hugin y Munin, «pensamiento» y «memoria», aparecieron súbitamente batiendo sus alas y sobrevolaron la cabeza de Sif a corta distancia. Ambos remontaron el vuelo de nuevo hacia el interior del palacio y volvieron sus cabezas hacia atrás graznando al unísono, invitando a la diosa a seguirlos. 




      —El señor de Asgard te recibirá con sumo agrado —replicó el sirviente, abriendo una amplia sonrisa—. Creo que ellos ya conocen el camino. 




      Sif caminó tras la estela de los cuervos, cruzando la antesala en dirección al extenso salón donde Odín acostumbraba a recibir. Sin embargo, en aquella ocasión se encontraba desierto, y las dos aves se limitaron a planear describiendo una amplia espiral antes de precipitarse vertiginosamente hacia una de las galerías columnadas. Intrigada, la diosa las siguió, acelerando el paso para no errar el camino, pues aquellos corredores llevaban a los aposentos privados. 




      La presencia de Sif no pasaba inadvertida a los sirvientes que recorrían el palacio dedicados a sus quehaceres. Y aunque ella se sentía incomodada, pensando que la miraban por su intrusión en Valaskjalf, en realidad admiraban su hermosura y sus dulces rasgos, sus ojos, de un azul profundo, casi púrpura, y su piel, blanca y delicada. A diferencia de lo que era costumbre en Asgard, nunca se recogía la melena en una trenza, sino que dejaba que flotara suelta, como una lluvia de oro sobre sus hombros. 




      Por fin los cuervos la guiaron hasta lo que parecía otro gran salón que se abría al final de la galería. Pero cuando Sif se adentró en él, lo que descubrieron sus ojos violáceos la dejó sin respiración. Aquello no era un salón, sino una excentricidad solo digna del propio Odín. Las cuatro paredes, tan alejadas entre sí que la vista apenas alcanzaba a abarcarlas, acogían lo que bien podía llamarse un bosque de piedra. Cientos de columnas de roca se elevaban hacia el cielo abierto, unidas entre sí en su parte más alta por pétreos nervios que formaban una retícula, a través de la cual la claridad del día se filtraba hasta el suelo dibujando sombras de formas rúnicas. El suelo estaba cubierto de musgo y hierba, como en un pedazo de la montaña trasplantado al interior del palacio, y entre los troncos rocosos crecían arbustos y plantas fragantes. 




      Aún conmovida por la belleza de aquel lugar, Sif divisó por fin a Odín, sentado sobre un escabel de piedra. Examinaba atentamente un rollo de piel con símbolos escritos y cualquiera hubiese dicho que no se había percatado de la presencia de la diosa. Pero los cuervos ya se habían posado en sus hombros y le susurraban al oído, por lo que era seguro que ya le habían informado de su llegada. Sif casi se sobresaltó cuando Odín comenzó a hablar, sin mudar el gesto impertérrito ni apartar la mirada de su manuscrito. 




      —No te sientas cohibida por la grandiosidad de este lugar —dijo—. Es solo el capricho de un viejo, un espacio donde retirarme a la paz de la montaña sin salir de Valaskjalf. Solamente mis más allegados han puesto los pies aquí. Y por eso era el momento de que lo conocieras, pues pronto te desposarás con mi hijo Thor. 




      Solo al pronunciar el nombre del dios del trueno, Odín levantó la mirada hacia Sif con una sonrisa de complicidad. La diosa se sintió sobrecogida. La sabiduría del Padre de Todos era legendaria, al igual que su habilidad para mantenerse al tanto de todo lo que sucedía en Asgard gracias a la aguda vigilancia de sus cuervos. Pero ni siquiera estos eran capaces de leer el pensamiento, y a Sif le sorprendió que ya pareciera conocer el motivo de su visita. Sí, precisamente era aquello lo que la había llevado al palacio del primero de los dioses. Llevaba tiempo siendo la prometida de Thor, pero aquella promesa no llegaba nunca a materializarse, debido a que el primogénito de Odín siempre estaba enredado en misiones que le encomendaba su padre. 




      —Mi señor Odín, no quisiera perturbar tu sosiego y tu estudio con asuntos tan mundanos —repuso Sif, evitando los rodeos—. Pero mi corazón está inquieto aguardando ese momento, y siento que la promesa de mis esponsales se escapa una y otra vez como el agua entre los dedos. Ahora Thor está en Jötunheim e ignoro qué es de él o cuándo regresará. 




      Odín pronunció unas palabras en una extraña lengua, y los cuervos levantaron el vuelo y se alejaron. El Padre de Todos dejó el rollo de piel junto a sí, recogió el báculo que yacía a sus pies, se levantó de su asiento y dio la espalda a Sif. 




      —Ven. Sígueme —dijo. 




      La diosa caminó tras él sobre un sendero que se abría entre mullidos retazos de musgo y macizos de setas achaparradas. A lo lejos se escuchaba el cantar de un arroyo, que fue haciéndose más sonoro a medida que Sif avanzaba tras los pasos de Odín. Finalmente este se detuvo ante un estanque al que caía una pequeña cascada. Pero hasta que el Dios Cuervo no musitó unas palabras y pasó la mano por delante de la cortina de agua Sif no advirtió que aquel no era un estanque como los demás: en realidad la cascada no caía, sino que ascendía. 




      —El agua del río corre hacia el lugar que sabe le corresponde —explicó Odín ante la mirada incrédula de Sif—. Se trata de convencer al agua de que su lugar está… arriba. 




      La diosa ignoraba si Odín hablaba con sinceridad o si simplemente estaba jugando con ella, pero en cualquier caso sabía que era inútil tratar de obtener de él una palabra más de las que estaba dispuesto a pronunciar. Así que se limitó a esperar lo que sucedería a continuación. Y lo que ocurrió no fue menos admirable: de improviso, sobre la cascada comenzaron a dibujarse formas y figuras como las que a veces proyecta el sol sobre los bancos de niebla, solo que estas aparecían con sus colores naturales. A medida que sus contornos fueron definiéndose, Sif reconoció lo que mostraban: un carro sobre una pendiente cubierta de nieve. Dos enormes carneros tiraban de él. A las riendas, un orgulloso guerrero de barba rojiza sonreía profiriendo órdenes atronadoras a sus animales. 




      —¡Thor! —exclamó. 




      Odín asintió levemente. Sin embargo, Sif estaba confundida, pues el carro de su amado solía surcar los cielos, no deslizarse montaña abajo. ¿Se trataba de una visión real o tan solo de su propia imaginación? 




      —Tu prometido regresa triunfal de su misión en la tierra de los gigantes —dijo Odín gravemente—. Tu inquietud acabará muy pronto. 




      La cálida sonrisa del Padre de Todos reconfortó el corazón de la diosa. Sabía que ambos compartían la misma preocupación por aquel guerrero impetuoso, y la tranquilidad de Odín era para Sif una garantía de que todo marchaba correctamente y de que pronto volvería a abrazar a su amado. Y de que por fin los cuernos de Asgard anunciarían su esperado matrimonio. Sintiendo que había obtenido lo que había acudido a buscar, no quiso importunar más a su señor. Inclinando la cabeza en gesto de agradecimiento, retrocedió sobre sus pasos y se alejó por el sendero. 




      Sin embargo, tan pronto como la diosa desapareció de su vista, el semblante de Odín se oscureció. A un gesto de su mano, las imágenes de la cascada desaparecieron y el agua comenzó de nuevo a caer. Aquel era un útil artificio, pero no era sino una ilusión. Él mismo se preguntaba qué era lo que retenía a Thor en Jötunheim. Le había enviado allí con el propósito de averiguar qué clase de objeto mágico era el que se había interpuesto en un conflicto entre dos clanes de gigantes, con el mandato de limitarse a observar sin intervenir. Pero sabía que su hijo no se distinguía por su templanza ni por su sentido de la prudencia, y una nueva luna había comenzado sin que a Asgard llegase la menor noticia de sus andanzas. 




      Hugin y Munin se acercaron batiendo sus negras alas y se posaron nuevamente sobre sus hombros. Tras cavilar unos momentos, Odín decidió encaminarse hacia su trono Hlidskjalf, desde el cual podía escrutar hasta el último rincón de lo existente. Solo desde allí podría saber si Thor se hallaba ya en camino o si, tal como empezaba a sospechar, alguna fatalidad le dificultaba el regreso a casa. 




      Y pronto sus temores quedaron confirmados: desde lo alto de su plateada escalinata descubrió que Thor, en efecto, conducía su carro por tierras de Jötunheim, pero no era una sonrisa lo que adornaba el rostro del Padre de Todos, sino un ceño arrugado. Un gesto que sin duda guardaba relación con algo que no debería formar parte de aquella escena: del cuello de Thor colgaba una piedra con un extraño símbolo en forma de copo de nieve. 




       


      

        [image: ]

      




       




      Los gigantes no habían precisado construir una muralla alrededor de su tierra para protegerse de posibles enemigos, pues esa función ya la cumplía la gran cordillera de Jötunheim. En realidad, era el propio Odín quien había aprovechado aquellas imponentes cumbres con el propósito inverso, mantener a los gigantes alejados de los humanos que habitan Midgard; pero el resultado era que Jötunheim se presentaba a cualquier visitante como un territorio hostil. 




      Sin embargo, ninguno de aquellos peligros solía causar la menor inquietud a Thor, el dios que no conocía el miedo. Salvo que aquel día las más terribles amenazas de Jötunheim parecían haberse conjurado de tal modo que incluso el más bravo de los dioses reflejaba la preocupación en su rostro. 




      Su aventura en aquella tierra se había resuelto de forma más accidentada de lo esperado, y el dios del trueno huía con gigantes enojados siguiéndole el rastro. En otras circunstancias, el veloz vuelo de su carro los habría dejado atrás con suma facilidad, pero era su voluntad no atraer más atención sobre sí dejándose ver por los cielos de aquellas tierras. 




      Aunque meramente había ido allí a observar, una vez más se había dejado llevar por el ímpetu. Y cuando tuvo que emprender la huida, no pudo lanzarse con su carro a los helados y oscuros espacios celestes que mediaban entre los mundos, porque ese era un viaje que no podían resistir sus dos sirvientes humanos, que lo acompañaban. Por tal motivo, buscó senderos ocultos en los bosques y los pasos más solitarios a través de las montañas, como siempre que los dioses querían entrar y salir de Jötunheim de incógnito. 




      Pero ahora, una complicación obstaculizaba su huida: el camino a través del desfiladero se hallaba bloqueado por un colosal desprendimiento de rocas, como si la montaña entera se hubiera desmoronado. Con su carro detenido, Thor descendió raudo y se aproximó al derrumbamiento en busca de una posible manera de atravesarlo o sortearlo. 




      —Es por esa piedra que cuelga de tu cuello. Está maldita —dijo una voz femenina desde el carro. 




      En pocas ocasiones el primogénito de Odín viajaba solo. Las más de las veces le acompañaban sus escuderos humanos, los hermanos Thialfiy Roskva, a quienes Thor había salvado de un ataque de los gigantes a su granja en la costa de Midgard. En agradecimiento, ambos se habían comprometido a servir al dios del trueno allá donde fuera. Los dos hermanos eran valerosos y decididos, y en ocasiones anteriores ya habían demostrado su coraje para arrostrar mil peligros. Pero al fin y al cabo, solo eran débiles mortales, y era el deber de Thor protegerlos y mantenerlos a salvo. 




      Thor pensó que el tiempo apremiaba y que no había lugar a una discusión sobre maldiciones, por lo que no respondió a las palabras de Roskva. Sin embargo, era perfectamente consciente de que al apropiarse de aquel artefacto mágico de los gigantes había desobedecido las instrucciones de su padre, quien le había ordenado no intervenir en el conflicto ni levantar sospecha alguna sobre su presencia. Pese a todo, él había juzgado que aquella piedra grabada con un extraño símbolo imbuido de un poder terrible estaría a mejor recaudo en Asgard; era su trofeo para Odín, y sabía que este lo emplearía de algún modo para beneficio de los dioses. 




      Thialfiinsistió, apoyando las palabras de su hermana: 




      —Desde que la cogiste, los carneros están nerviosos, hemos perdido el camino tres veces y ahora hemos dado con este derrumbamiento. No es casualidad. La piedra carga con una maldición. 




      —No es momento para eso —replicó Thor—. Los gigantes nos siguen de cerca. Abriré una vía a través de las rocas con mi martillo. Puesto que este es un lugar de desprendimientos, el estruendo no ha de resultarle extraño a quien pueda escucharlo. 




      Al frente del carro, los carneros Tanngnjostir y Tanngrisnir bufaban impacientes, esperando a que su amo despejara por fin el camino. 




      —Mi señor —dijo Thialfi—, creo que sería mejor que diéramos la vuelta y buscáramos otro camino. Un poco más atrás había una pendiente con pocas rocas por la que podríamos avanzar fácilmente. 




      —Y en la que podrían estar aguardando gigantes emboscados —repuso Thor. 




      Sin añadir palabra, el dios del trueno extrajo de su cinto su martillo Mjölnir y lo volteó un par de veces en su mano. Hinchando el pecho, arqueó la espalda con su arma hacia el cielo y descargó toda la furia de sus músculos y de su hierro contra la pila de rocas. El pavoroso estruendo rebotó contra los muros del desfiladero, que temblaron como simples flores al viento. Sin embargo, cuando el polvo se disipó, nada había cambiado: la brutal acometida que debería haber reducido aquellas rocas a fina arena apenas había logrado arrancarles unos pequeños guijarros. Thor gruñó contrariado, pero no sorprendido. Hechicería. Ya había comprobado en anteriores ocasiones que la magia de los gigantes era capaz de resistir el poder de su arma. Preparó su segundo golpe. Le costaría algo más, pero lo lograría. 




      —¿Qué ha sido eso? ¿Es el viento? —intervino Thialfi. 




      Thor congeló su postura y aguzó el oído. Roskva le imitó. Ambos pudieron escuchar a qué se refería Thialfi: un silbido aullante, como una espada cortando el aire, pero más prolongado y agónico. Tal vez el escudero tenía razón y era solo el viento corriendo entre los dientes rocosos de la montaña. Pero el dios tenía la firme convicción de que eran otros dientes los que dejaban escapar aquel sonido. 




      —Lobos —sentenció—. Tumbaos en el carro y no hagáis el menor ruido. 




      Los humanos obedecieron de inmediato, justo en el instante en que la sospecha de Thor se confirmaba. Descendiendo del apilamiento de rocas, apareció ante él una inmensa bestia negra, tan oscura que apenas podían distinguirse los detalles de su cuerpo, a excepción de sus malignos ojos amarillos, que relucían como gemas. El animal abrió sus fauces chorreantes de saliva y dejó a la vista sus colmillos como puñales de nácar. 




      —¡Prepárate a morir, bestia inmunda! —tronó la voz de Thor. 




      Dios y lobo se lanzaron el uno contra el otro con el ímpetu del vendaval, pero fue una lucha desigual y breve. El primer golpe de Mjölnir pulverizó el cráneo del animal como si estuviera hecho de frágil escarcha, y la bestia cayó inerte mientras de su cabeza destrozada manaba un torrente de sangre. 




      Sin embargo, Thor sabía que aquel lobo no estaba solo. Y, en efecto, al momento comenzó a surgir toda una manada sobre la cresta de las rocas derrumbadas. Diez, treinta o cien bestias, imposible contarlas. Avanzaban con cautela y a paso lento, desplegándose en varias hileras a lo ancho del desfiladero para tratar de rodear al dios, clavando en él toda una constelación de ojos chispeantes. 




      —¿Queréis probar la fuerza de Mjölnir? —bramó Thor, con el brazo y el martillo en alto. 




      Sobre las rocas se alzó entonces un último monstruo, que casi doblaba en tamaño a los demás; sin duda, el cabecilla de aquella horrenda escuadra. Pareció sonreír, como burlándose del dios. Había sacrificado con gusto a uno de sus camaradas de bajo rango para probar a su oponente, pero ahora estaba seguro de su superioridad. A un aullido suyo, la manada entera se precipitó hacia Thor. El dios aguardó la arremetida con los músculos en tensión y con toda su cólera concentrada en su empuñadura. En el instante en que los hocicos de las bestias ya olían la carne y el sudor de Thor, este arrojó su martillo en un movimiento circular, que barrió por completo la primera hilera de atacantes. Al regresar a su mano, Mjölnir segó una nueva fila de lobos, que quedaron aplastados como una masa informe de vísceras, huesos y sangre contra el costado del desfiladero. Aquella matanza sembró el pánico entre la manada: algunos animales huyeron gimiendo hacia las rocas, y los que aún persistían en su ataque lo hacían de modo desorganizado. Thor sonreía, sin dejar de asestar golpes a ambos lados y ya seguro de su victoria, pero entonces atisbó por el rabillo del ojo algo que le alarmó sobremanera. Aprovechando la distracción, el jefe se había escurrido por la ladera de la montaña y avanzaba hacia el carro. Thialfiy Roskva estaban en peligro. 




      Con la agilidad de un halcón, el dios saltó para girarse sobre sus talones y se precipitó hacia el carro. Pudo ver como sus dos escuderos brincaban al suelo y escapaban por un instante de los colmillos del lobo, que arrancaron un jirón de la capa de Thialfi. Thor sabía que el monstruo los perseguiría, y que los humanos acabarían triturados entre sus fauces antes de alcanzar la salida del desfiladero. Volteando a Mjölnir con la violencia del trueno, lanzó su brazo para que el martillo le hiciera volar sobre el carro hasta caer de panza sobre el lomo de la bestia, que galopaba tras los escuderos. Entonces, y con un preciso movimiento, se sentó a horcajadas sobre el cuello del lobo y lo estrechó entre sus poderosas piernas. 




      El animal sacudía la cabeza para tratar de deshacerse de su improvisado jinete, cosa que no lograba; mas en aquella posición Thor no podía tomar impulso para descargar todo el peso de Mjölnir sobre su cráneo, así que optó por incrustarlo entre las mandíbulas del lobo. Volaron por los aires esquirlas de sus dientes y la bestia se dolió con un chillido ensordecedor, mientras Thor retorcía el martillo intentando dislocarle las fauces. Pero cuando observó que pese a todo estaba ganando terreno a los dos humanos, y se dio cuenta además de que otros lobos supervivientes también corrían a su espalda, decidió que debía interponerse y hacerles frente. 




      Aprovechando la carrera, dio un poderoso brinco que le hizo caer hacia delante, de modo que las patas del animal se trabaron con su cuerpo y ambos rodaron por el suelo. Al levantarse frente al lobo, vio que Thialfiy Roskva habían ganado la distancia suficiente para refugiarse en lo que parecía un abrigo en la montaña. Sin embargo, los otros lobos amenazaban con acorralarlos allí, por lo que saltó para plantar su defensa a la entrada de aquella oquedad. 




      Entonces sucedió algo inesperado: cuando Thor se situó bajo el umbral de la cueva, repentinamente las bestias depusieron su actitud hostil y agacharon la cabeza resoplando con gruñidos quedos. El dios del trueno no bajó la guardia y aún estaba dispuesto a reventarles los sesos, pero de pronto los animales dieron media vuelta y se alejaron. Thor relajó la mano que sostenía su martillo, contemplando aquel extraño comportamiento mientras con el otro brazo se enjugaba el sudor de la frente. ¿Acaso temían adentrarse en aquel lugar? ¿O simplemente su propósito había sido conducirlos hasta allí? En cualquier caso, optó por no perseguirlos para no dejar a sus escuderos desprotegidos. Los dos humanos debían de estar exhaustos, y aquel parecía un refugio adecuado para darles un respiro. 
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          «Sobre las rocas se alzó entonces un último monstruo, que casi doblaba en tamaño a los demás; sin duda, el cabecilla de aquella horrenda escuadra.» 


        


      




       




      Thialfiy Roskva se habían sentado a descansar apoyados en la pared de roca. Cuando vieron aparecer a Thor, su inquietud se trocó por alegría y alivio, aunque aún estaban demasiado desfallecidos para levantarse. El dios, sin embargo, no compartía su alborozo; el corredor, alto y estrecho, se internaba en las mismísimas entrañas de la montaña, pero al fondo se intuía el vaivén de una luz. No estaban solos allí. 




      Thor se internó por el pasillo, sorteando los cráneos y costillares de animales esparcidos por el suelo para evitar que un crujido pudiera delatar su presencia. ¿Aquellas criaturas habían acudido allí a morir al abrigo de la intemperie? ¿O alguien, o algo, les había dado muerte? En su mano empuñaba con firmeza a Mjölnir, presto a utilizarlo. 




      Un trecho más adelante, el camino se abría a una amplia cámara. El dios se mantuvo oculto en el recodo para otear su interior sin ser visto, pues sin duda la luz procedía de una hoguera que ardía en aquel lugar. Escuchó entonces los pasos leves y rápidos de Thialfiy Roskva, que trotaban para reunirse con él. Thor les mostró la palma de su mano para indicarles que no hicieran ruido, pues ya había localizado al morador de aquella gruta. 




      Junto al fuego se sentaba un gigante, pero de inmediato se apreciaba que no era uno cualquiera, sino uno de aspecto especialmente abyecto: vestía andrajos, solo unos ralos y grasientos mechones de cabello colgaban de su cabeza, y un color verdoso teñía algunas zonas de su piel, como retazos de musgo. Thor reconoció de inmediato aquellos signos. 




      —Está entregado a los usos oscuros y degenerados de la magia —susurró a los humanos—. Pronto será un troll. 




      Los dos hermanos se estremecieron al escuchar aquella palabra. Los trolls eran conocidos y temidos por su ciega ferocidad. No dudaban en desmembrar y devorar si tenían ocasión, incluso a una presa viva. Aquella criatura que habitaba la gruta podía ser incluso peor, si todavía conservaba el dominio de la magia y de sus facultades. 




      Mientras, el gigante canturreaba una melodía discordante, en apariencia despreocupado y ajeno a quienes le vigilaban desde las sombras. Sin embargo, cuando Thor hizo ademán de dar media vuelta para abandonar el lugar sin alertarlo, la criatura demostró que no era así. 




      —¡Pasad, pasad, visitantes extranjeros! —proclamó con voz rasposa—. ¡Bienvenidos seáis a mi morada! 




      Thor avanzó, abandonando su escondite. Dado que aquel ser los había descubierto, el enfrentamiento sería la única salida. Sin embargo, el gigante parecía estar solo. Sería una presa fácil, pensó. 




      —Veo que mis fieles sirvientes peludos han cumplido mi encargo con prontitud. Os estaba esperando. Sentaos junto al fuego, fuera hace frío —invitó el gigante con fingida cordialidad. 




      —Criatura nauseabunda —repuso Thor—, harías mejor en no cruzar tu camino con el mío, si sabes lo que te conviene. Ante ti tienes a… 




      —Thor, hijo de Odín, dios del trueno, etcétera, etcétera —completó el gigante con voz burlona—. ¿Qué tratamiento tan descortés es ese hacia quien te da la bienvenida a su hogar? Tan solo deseo algo que tú tienes, y de lo que te has apropiado sin permiso. Luego os dejaré marchar a ti y a tus patéticos humanos. 




      El dios observó que el gigante, aún sentado detrás de la fogata, mantenía un brazo a su espalda. Tal vez ocultaba allí un arma, pero ninguna sería rival para el poder de Mjölnir. Thialfiy Roskva se agazaparon detrás de Thor, que los protegió tras su capa. 




      —No sé de qué hablas —dijo—. Pero ahora no tienes aquí a tus lobos. ¿Acaso crees que eres rival para mí? Ni siquiera esa arma que escondes detrás de tu espalda salvará tu desgraciada vida. 




      —Aciertas al creer que tras de mí escondo mi poder contra ti —prosiguió el gigante—. Pero no se trata de un arma. 




      El gigante movió lentamente el brazo, mostrándolo ante Thor. Su enorme mano llevaba agarrado por el cuello a un niño pequeño, de unos tres años de edad. Aunque el monstruo lo arrastraba sobre la roca, extrañamente el pequeño no parecía asustado. El dios vaciló por un momento, pero no cambió el tono. 




      —¿Qué es esto, otra de tus sucias argucias mágicas? —desafió Thor. 




      —¡No, dios del trueno, te aseguro que esta criatura es muy real! Pero si así lo deseas, podemos probar, a ver si la ilusión se desvanece entre mis dedos. 




      Estrechó ligeramente el puño. El niño emitió un grito ahogado, pero no lloró. 




      —¡Te mataré si le haces el menor daño! —La cólera de Thor encendió sus ojos. 




      —Seguro que sí, pero para entonces el daño ya estará hecho. ¿Podrás soportar la muerte de esta criatura sobre tus espaldas? ¿Acaso no eres el gran dios protector, el defensor de los débiles? 




      —¿Qué es lo que quieres? —masculló Thor, apretando a Mjölnir en su mano. 




      —Ya lo sabes, ese signo que llevas al cuello, grabado en una piedra. Dámelo y te entregaré al crío. 




      Thor supo que no tenía otra opción. Descolgó la piedra de su cuello y la alzó entre sus dedos. Luego la lanzó hacia el gigante, que la cazó al vuelo con una mano sin aflojar su presa sobre el cuello del pequeño. 




      —¡El niño! —exigió el dios. 




      —Cumpliré mi parte, por mi propio bien —dijo el gigante—. Tan pronto como mis lobos os vean salir de esta cueva sin la piedra, aullarán la señal convenida. Entonces y solo entonces liberaré al niño, que correrá a reunirse con vosotros. Mis lobos no os molestarán. 




      Thor ya sabía que aquel monstruo se reservaba alguna treta, pero él también tenía planeado su próximo movimiento. 




      —Aegishjalmur, el yelmo del terror1 —prosiguió el gigante, babeando por la comisura de sus labios mientras contemplaba con embeleso el grabado en forma de copo de nieve, radial y simétrico—. Después de tanto tiempo deseando poseer su poder, ahora es por fin mío gracias a la torpeza de un diosecillo de Asgard… 




      Aquel era precisamente el momento que Thor esperaba. El ensimismamiento del gigante en su codiciado trofeo era toda la distracción que el dios necesitaba para arrojar a Mjölnir desde abajo, con un potente balanceo de su brazo. Sabía que no erraría el blanco. 




      El martillo voló directamente hacia la cabeza del monstruo, pero este lo advirtió en el último instante y dejó caer su cuerpo hacia atrás, al mismo tiempo que soltaba al niño. Mjölnir continuó su trayectoria a través de la caverna e impactó con brutal energía contra la pared del fondo, abriendo en ella un inmenso boquete. La gruta entera se conmovió, un estrépito como el de una montaña al partirse surgió del mismo vientre de la tierra, y comenzaron a desplomarse algunos cascotes del tamaño de jabalíes. 




      —¡Corre! —gritó Thor al niño, que ya trotaba hacia él. 




      El pequeño y Mjölnir llegaron a sus manos al mismo tiempo. Tomó en su brazo al primero, agarró el segundo y se giró velozmente hacia los dos humanos. 




      —¡Huyamos de aquí! —apremió. 




      Mientras corrían hacia la salida, la cueva se desmoronaba tras ellos como una pila de hojas barridas por el viento. En el momento en que ganaron el aire libre sobre sus cabezas, la caverna dejó de existir, cegada hasta su misma entrada por una avalancha de escombros. Thor lamentó haber perdido la piedra con el símbolo mágico, cuyo poder debía de ser sin duda grandioso. Tal vez era mejor así. Aquel artefacto maldito no volvería a causar más daños. 




      Le sorprendió no encontrar a los lobos esperándolos a la salida. Probablemente la muerte del gigante había aniquilado el hechizo que los mantenía bajo su influjo, pensó, y habían escapado desconcertados hacia su cubil. 




      Ahora era el momento de ocuparse de aquel improvisado compañero que se había unido a su expedición. El dios depositó al niño en el suelo. Roskva se acercó a él asumiendo que estaría aterrorizado y hambriento, sacó un pedazo de carne seca de su bolsa y se lo ofreció. El pequeño acercó su nariz al alimento, pero sus ojos no reflejaban temor ni ansia, sino una aparente indiferencia. Tras olfatear la comida, mordió. Pero no la carne seca, sino la mano de Roskva. 




      —¡Ah! —se quejó la chica, retirando su mano y cobijándola bajo su brazo. 




      Sin mediar palabra, el niño huyó descendiendo por la pendiente del desfiladero. Thialfise dispuso a correr tras él, pero Thor lo retuvo por la muñeca. 




      —Déjalo marchar —le ordenó. 




      —¿Quién es ese niño, mi señor? —preguntó el escudero con expresión intrigada. 




      El dios observó la huida del pequeño con gesto abstraído, pero no respondió. Tenía motivos para no hacerlo. Sabía que Odín podía estar vigilando la escena desde su trono Hlidskjalf. Y sabía que cualquier palabra que pronunciara, por nimia que fuese, podía dar pie a su padre para deducir que en realidad él sabía quién podía ser ese niño. Y al menos por el momento, nadie más debía saberlo. 




       


      

        [image: ]

      




       




      Odín se recostó sobre el espaldar de su sitial y hundió el mentón en su pecho, al tiempo que se peinaba la barba con los dedos en actitud meditativa. Lo que acababa de presenciar desde el mirador privilegiado de su trono era una reacción inusual en su hijo. Ya fuese gigante, dios o humano, aquel niño de conducta salvaje era una criatura indefensa a merced de los mil peligros de Jötunheim. ¿Por qué Thor, el protector de los débiles, lo había dejado marchar sin más? Quizás, a la postre, aquella misión tan irresponsablemente conducida por su atolondrado hijo podía rendir algún fruto inesperado e interesante. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/captura_22_20250829091619161.jpg





OEBPS/images/portadilla.jpg
THOR

Y EL PALADIN DE LS GIGANTES

SAGA DE THOR IV





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/captura_4_20250829091553324.jpg





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Dramatis personae



        		1. El retraso de Thor



        		2. La afrenta de Hrungnir



        		3. Mokkurkalfi



        		4. Un holmgang doble



        		5. El niño Magni



        		Galería de ilustraciones



        		La fuerza de la ley



        		Notas



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
) et —

(SR
\ / — - : ). S

. by





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/captura_11_20250829091606459.jpg





